
ISLA CHAÑARAL

© Planeta Vivo 2002

Planeta Vivo Publicaciones
Número 1 Año 1
Octubre 2002



Foto portada: Atardecer desde el continente en playa El Apolillado, III Región Chile.
(c) Planeta Vivo 2002.

Planeta
Vivo



Planeta
Vivo

Carta del Editor

Muchos años nos separan de la primera vez que
via jamos a  Is la  Chañaral  para  es tudiar  e l
comportamiento de una colonia residente de
delfines nariz de botella, que habitaban en un
reducido rango de hogar frente a las rocosas y
agitadas costas del lado sur de la isla. El embate
de las corrientes provenientes de los mares
australes y el régimen de vientos predominantes
sur - sur/oeste, dan a este lado de las   islas un
aspecto más ominoso que acogedor.

OCTUBRE 2002

Apostados en nuestros lugares de trabajo, el fuerte viento nos mantenía despiertos
durante las largas horas de observación. Cuando las condiciones eran más crudas,
continuábamos nuestra labor amparados de los rigores climáticos en estrechas grietas
en las rocas, donde todavía era posible continuar realizando nuestros registros.
Otra parte de la investigación estaba dedicada al estudio de los pingüinos de Humboldt;
aprender más acerca de su ecología en esta isla era una ardua tarea perseguida por uno
de nosotros.
Las historias se han distanciado y esta vez, con un nuevo grupo de futuros investigadores,
tengo la oportunidad de regresar a estos parajes insulares que pusieron a prueba mis
primeros intentos de investigador naturalista de la biodiversidad y el comportamiento
animal. Ahora, ayudado de la fresca mirada de los estudiantes y de la experiencia
acumulada en otros tantos años de investigación, volvemos a Isla Chañaral en busca
de aquellas historias que se quedaron atrapadas entre cactus y líquenes, entre rocas y
mar.

Esperamos que los lectores encuentren en éstas y en las futuras páginas de esta revista
una fuente de inspiración y la inquietud para conocer más, para ampliar su espacio
perceptual y acrecentar el conocimiento acerca de nosotros y el mundo que nos rodea.

Es también una invitación abierta para hacerse parte de este intento educativo y colaborar
con nosotros en esta tarea de llevar a las personas el conocimiento que tan celosa y
abstrusamente solemos guardar los científicos entre lenguajes de dialecto  y fórmulas
incomprensibles. Esperamos cumplir con este objetivo y despertar en usted el deseo
de saber más de este Planeta Vivo.

www.planetavivo.org
email: info@planetavivo.org
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La costa de Chile continental abarca
extensos 4.500 Km de longitud.
D e s d e  e l  e x t r e m o  n o r t e  d e l
territorio, en el paralelo 18, su línea
costera se extiende por el hemisferio
sur hasta casi alcanzar el continente
antártico.  Una desmembrada costa
de  compl i cada  geogra f í a   s e
pro longa  desde  Chi loé ,  en  e l
parale lo  42,  hasta  e l  Cabo de
Hornos. Al norte de este límite, el
continente se compacta en una costa
regular con algunos bastiones de
tierra, la mayoría de ellos visibles
desde el continente.
Cercana a los 30º de latitud Sur, la
Reserva Nacional  Pingüino de
Humboldt incluye un interesante
archipiélago costero situado por
encima y por debajo del l ímite
territorial entre la III y la IV Región.
Comp artida por las regiones de
Atacama y Coquimbo, la reserva
cuenta con tres islas: Isla Chañaral,
por sobre el límite regional, y las
islas  Choros y Damas en el límite
norte de la IV región.
La Isla Chañaral es la más grande
de las tres islas que conforman la
Reserva Nacional  Pingüino de
Humboldt. Está declarada recurso
intangible  por  la  Corporación
Nacional Forestal, CONAF, y su
ingreso está permitido sólo con
fines científicos.
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A 10 Km. del continente, la isla se muestra imponente frente a los pescadores
que habitan el pequeño poblado de Caleta Chañaral. Cuando el mar lo permite,
ellos recorren sus costas en busca de los preciados recursos marinos que son su
fuente de subsistencia.

A pesar que las costas de la isla son frecuentadas semanalmente por los pescadores,
es poco lo que ellos saben de su geografía o de sus permanentes habitantes.



La geografía del lugar impone grandes desafíos a sus habitantes. Flanqueada
por acantilados de una altura mínima de 30 metros y alzándose hasta casi los
130 metros de altura, parece una montaña emergiendo del mar. Pero sus
cumbres son sólo una fracción de su superficie. En la parte central se extiende
una gran meseta de llano desierto costero.
La acción del Océano Pacífico ha generado curiosas formaciones rocosas
que, a pesar de caer casi verticalmente al mar, constituyen espléndidos sitios
de nidificación para las aves.
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Sólo hay dos playas aptas para un desembarco seguro, ambas en el extremo
norte de la isla, donde los acantilados no alcanzan los 30 metros de altura. La
isla es sin duda un paraíso para las aves quienes encuentran refugio en la
infinidad de salientes y cornisas, protegidas del viento y de posibles predadores.
La crianza en estos lugares es apacible. Sólo existen 2 o 3 lugares donde es
posible observar de cerca a los piqueros durante su cuidado perinatal. Estos
puntos de observación suelen ser tan riesgosos de alcanzar como los sitios
escogidos por estas aves para su nidificación.



En la antesala sur de Punta La
Esperanza, se encuentra la playa
que fue históricamente el lugar de
desembarco de provisiones y equipo
de los hombres que alguna vez la
habitaron en solitarias jornadas para
encargarse del  funcionamiento del
faro  que se  encuentra  a l  o t ro
extremo de la isla. Ahora el faro
opera automáticamente y lo único
que  recuerda  la  p resenc ia  de
actividad humana es una antigua y
podrida escalera. El aislamiento de
e s o s  a ñ o s  d e b i ó  h a b e r  s i d o
compensado por hermosos días en
los cuales la contemplación de
aguas color esmeralda hacía pensar
en climas propios de latitudes más
cá l idas .  S in  embargo ,  l a  i s la
Chañaral recibe el embate constante
de la fría corriente de Humboldt y
aquel los  que  han cedido a  la
tentación de un chapuzón, sin duda
recordarán los poco tropicales 10 ó
12 grados de temperatura  que
dominan en las aguas circundantes.
No hasta hace muchos años esta isla
contaba con una interesante manada
de delfines nariz de botella que
realizaba casi todas sus actividades
diarias en un reducido rango de
hogar. En la actualidad, este grupo
de  de l f ines  se  ha  t r a s l adado
alrededor y principalmente al sur
de las  i s las  Damas y  Choros .
El cambio de hogar de los delfines
de isla Chañaral se llevó consigo
una importante fuente de ingresos
para los  pescadores  de Caleta
Chañaral, pero también se llevó la
desmedida intervención humana que
asolaba a la isla entera. Hoy día, la
isla Chañaral bulle de diversidad.
Solitaria, agreste y desconocida,
Planeta Vivo le invita a conocerla.
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Una vez en la isla, el continente se ve engañosamente próximo. Unos 30 minutos
de navegación en lancha con buen tiempo son el requisito inicial para comenzar
a conocer los secretos de este lugar. La navegación se prolonga si los botes
vienen cargados con equipo y alimentos para permanecer durante un mes en
la isla.
Esta temporada hemos llegado a principios de febrero y esperamos estar de
vuelta en el continente a fin de mes. Tres profesores y un experto en buceo de
la Universidad Católica del Norte constituyen el equipo responsable de las
actividades a realizar. Cuatro estudiantes de Biología Marina y dos de Ingeniería
en Acuicultura de esta misma universidad son también parte de la expedición.
Nos acompañan además un estudiante de Biología Marina de la Universidad
Austral de Valdivia y un novato asistente de producción del equipo de Canalweb.
Los objetivos de este trabajo son múltiples. El principal es obtener una
descripción preliminar de la biodiversidad de organismos presentes en la isla.
Un segundo objetivo es la realización de un curso en terreno para estudiantes
interesados en el estudio del comportamiento animal en vida libre. Un tercer
propósito está enfocado a la captura de imágenes y sonidos para la producción
documental a cargo de Canalweb (www.canalweb.cl). Finalmente, la tarea más
complicada está lejos de las arenas del desierto, y consiste en entusiasmar a
diversas entidades públicas y privadas para que nos apoyen en la continuidad
de este programa de investigación. Las entidades públicas de la región han sido
extremadamente solícitas para darnos su apoyo logístico y generar la plataforma
necesaria para acceder a las empresas privadas. Estas últimas son siempre más
esquivas, pero confiamos en que la contundencia de nuestros resultados y los
alcances educativos que Planeta Vivo ya está generando nos brindarán los
argumentos para obtener los auspicios respectivos. Deseamos agradecer esta
vez a Hipermercados LIDER de La Serena quien colaboró con gran parte de
la alimentación para sostener al equipo de investigación en terreno durante
esta primera expedición.
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Los habitantes más abundantes de la isla son los pingüinos de Humboldt,
(Spheniscus humboldti) que se distribuyen desde Perú hasta la Isla Grande de
Chiloé en Chile. Su rango de distribución abarca paisajes ditintos de los que
normalmente se nos vienen a la mente cuando pensamos en pingüinos. Su
extendida distribución hacia el norte se explica gracias a la corriente de Humboldt.
Esta corriente, además de ser un refrigerador para las aguas costeras que recorre,
es también rica en alimentos y sustenta una variada gama de organismos asociados
a su presencia.
La población de pingüinos en la isla es fluctuante, con un rango que va de los
3.000-3.500 individuos en invierno, a los casi 17.000 que contabilizamos durante
el mes de febrero del 2002. Estas drásticas fluctuaciones nos interesan
particularmente. El pingüino de Humboldt se encuentra en la categoría de especie
vulnerable, de modo que es muy importante tener una visión global del estado
de su población actual. Además, al estudiar el estado de la población que año
tras año regresa a la isla para aparearse, poner sus huevos y empollar, los
pingüinos de Humboldt pueden ser usados como indicadores del estado de los
recursos alimenticios en el mar.
Escondidos entre los cactus, las rocas y las ramas de los arbustos, sus nidos se
cuentan por miles en vastas extensiones de la isla. Durante la época de muda,
en febrero, casi la totalidad de pingüinos se encuentra en tierra, a la espera de
cambiar su plumaje y volver al mar. Este solitario representante que mira hacia
el sudeste no es más que una paradójica contradicción fotográfica: "mi nombre
es legión... y somos miles". Una legión de pingüinos nos esperaba el verano del
2002 en Isla Chañaral, una isla que esconde aún más tesoros por descubrir.

© Planeta Vivo 2002



Estas aves pescadoras constituyen la población más numerosa de aves después
de los pingüinos de Humboldt. Los piqueros (Sula variegata) anidan en angostas
salientes cubiertas por su propio guano. En ellas la pareja cría uno o dos polluelos
durante la estación reproductiva, que va de Septiembre a Marzo. Es posible que
puedan llegar a criar hasta dos nidadas en el año, si la abundancia de recursos
alimenticios lo permite.

Refugiados en cornisas y acantilados de difícil aproximación desde tierra, son
más fáciles de divisar cuando se circunnavega la isla. Desde tierra es posible
verlos volar y precipitarse al mar en una soberbia zambullida para intentar
capturar algún pez. Volando a 15 o 20 metros por sobre la superficie del mar
inclinan la cabeza para observar el cardumen y escoger una presa. Cuando un
pez es seleccionado, las alas del piquero frenan el vuelo, torciéndose para
acomodar el cuerpo. A veces el ave gira totalmente para adquirir un mejor ángulo
de ataque. Al siguiente segundo se lanza a toda velocidad hacia su presa. Incluso
la caída libre es acelerada por dos o tres aleteos cortos que realiza sólo con los
extremos aguzados de sus alas. La parte más ancha de éstas permanece pegada
al cuerpo para disminuir el roce y convertirlo en un proyectil lo más aéreo e
hidrodinámico posible.
A pesar del esfuerzo y la complejidad mecánica que esta conducta de caza
involucra, su eficiencia parece depender de la cantidad de peces que contenga
el cardumen. Si los peces son pocos y dispersos, las probabilidades de éxito
disminuyen y aun cuando un piquero consiga su objetivo, su alimento no está
asegurado. Los pelícanos y gaviotas son los primeros en acechar al acechador,
y  e s t á n  p r e s t o s  a  d e s p o j a r  d e  s u  p r e s a  a l  e s f o r z a d o  p i q u e r o .
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También llamado Chungungo o Chinchimén, la nutria de mar (Lontra felina)
es un mamífero semiacuático que posee una discreta población en esta isla.
A pesar de esto, su curiosidad natural hace que, al menos una vez al día, visite
a los nuevos y extraños habitantes, observándolos desde una distancia prudente
cerca del campamento. En esta isla no es fácil aproximarse a ellas. A la
distancia se ven siempre juguetonas, pero esto no las distrae de lo que sucede
a su alrededor.
Esta especie de nutria habita desde el norte del Perú hasta el extremo sur de
Chile y es el mamífero marino más pequeño del mundo.

Los chungungos usualmente tienen una o dos crías, son bastante territoriales,
y establecen su hogar construyendo madrigueras escondidas entre las rocas
a corta distancia del mar. Es posible reconocer estos lugares ya que en sus
actividades diarias dejan tras de sí los rastros que delatan su presencia.
Su pelaje le permite soportar las bajas temperaturas del agua y su habilidad
como cazadora es sorprendente. A menudo se le ve desde la orilla trepando
a una roca por entre las algas con una presa que acaba de capturar. Lejos de
la rompiente y a salvo de las aves inoportunas, consume rápidamente su bocado
para lanzarse al mar otra vez en busca de más alimento. Por la tarde suelen
retozar sobre las tibias rocas alejadas de la orilla.
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El lobo marino común o león marino del sur (Otaria byronia) es un conocido
habitante de las costas de Chile. Su roja melena y su aspecto imponente
distinguen al macho dominante del resto de los subadultos no territoriales que
intentan ocupar algún sitio durante la estación reproductiva. Las crías nacen
alrededor de la segunda quincena de noviembre y pueden permanecer junto a
sus madres y hermanos de años anteriores hasta por 3 o 4 temporadas. Su
disposición de defensa territorial permite que un macho dominante pueda
aparearse con varias hembras durante la estación. Las hembras buscan refugio
para la crianza en los lugares más protegidos de los embates del mar y de otros
animales, y alternan sus estadías en tierra con cortos viajes al mar de 2 o 3
días para alimentarse y luego volver a amamantar por un período similar. Este
régimen de abandonos y reencuentros se repite durante los 3 o 4 meses que
dura el periodo perinatal. Después de esto, hembras y crías vuelven al mar y
permanecen allí alimentándose hasta la otra temporada en que vuelven a ocupar
sus territorios predilectos. La lucha por la defensa de estos territorios puede
ser enconada y feroz en los machos, ya que ésta es la única manera de asegurar
y conservar su harem de hembras año tras año.



Llaca (Thylamis elegans) es el nombre que recibe este pequeño marsupial
similar a un roedor. A pesar de su parecido externo, millones de años de
historia separan a los marsupiales de la rama de los mamíferos con placenta,
mucho más conocidos por su abundancia y diversidad, grupo al cual pertenecen,
por cierto, los ratones y la mayoría de los mamíferos que conocemos.

Este pequeño animal se encuentra emparentado más cercanamente con el resto
de los marsupiales que, en la actualidad, aún son abundantes en Australia. La
Llaca se distribuye desde Perú hasta los márgenes del río Bío-Bío en Chile.
Junto a otras dos especies de marsupiales chilenos de aspecto similar
(Rhyncholestes raphanurus, la Comadrejita trompuda y Dromiciops gliroides,
el Monito del monte), son los únicos remanentes del próspero grupo de
marsupiales que dominaron América del Sur, antes que ésta estableciera
contacto con América del Norte a través de un puente de tierra que hoy
conocemos como el Istmo de Panamá. Una vez ocurrida esta unión, hace unos
3 millones de años, la composición original de las especies de mamíferos de
ambos continentes se alteró y casi la totalidad de los marsupiales, que se
habían diversificado ampliamente en América del Sur, se extinguieron.

Australia, por su parte, ya había comenzado a separarse de Sudamérica, de
modo que los marsupiales australianos permanecieron aislados, conservando
su prosperidad en ese continente hasta la actualidad.

La Llaca es de hábitos nocturnos y suele salir de su madriguera entre las rocas,
merodeando y buscando su alimento, que pueden ser pequeños cangregos y
otros crustáceos que caminan entre las húmedas piedrecillas de la playa.
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La gaviota dominicana (Larus dominicanus) es una
de las aves marinas más conocidas. Sin embargo,
poco se sabe de su vida de familia o de otros muchos
aspectos de la vida en la colonia. Una abundante
población de gaviotas habita y se reproduce en Isla
Chañaral. Para ello escogieron una gran superficie
en el descampado desértico de la plataforma central
d e  l a  i s l a .  S ó l o  u n o s   p e q u e ñ o s  a r b u s t o s
achaparradados rompen la monotonía de este sector
to t a lman te  p l ano .  Los  n idos  s e  cons t ruyen
sencillamente con ramas y plumas y pueden estar
protegidos cerca de los cactus o al interior de los
pequeños matorrales. Otros pueden ocupar tan sólo
una pequeña oquedad en el terreno plano, al total
descubierto.

Poco antes de aprender a volar los polluelos ya grandes se mueven por entre
los otros nidos esquivando la agresión permanente de los animales adultos.
Muchas veces son perseguidos a picotazos por uno o dos animales mayores,
mientras huyen a la carrera comienzan a abrir las alas y a aletear, así comienzan
los primordios del aprendizaje aéreo. No serán expertos voladores hasta
después de cambiar su plumaje gris por el definitivo y más aerodinámico de
las gaviotas adultas. Tambien deberán pasar por un arduo periodo de
entrenamiento brindado por sus padres.
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Dos especies de carroñeros también están presentes en la trama de la vida que
se desenvuelve en Isla Chañaral. El jote de cabeza colorada (Cathartes aura)
y el jote de cabeza negra (Coragyps atratus), también conocidos como gallinazos,
se encargan de patrullar desde las alturas en busca de animales recién muertos
o en descomposición. También suelen visitar regularmente las colonias de lobos
marinos de la isla donde es bastante común encontrar deshechos orgánicos nada
despreciables para su sustento. Excrementos con restos de alimento, placentas
o alguna cría muerta son las delicias de estas aves, quienes, gracias a sus
hábitos necrófagos, son un importante componente en la red alimentaria que
se distiende en este trozo de tierra insular.
Anidan en estrechas grietas en los acanti lados más al tos de la  is la .
Ambas especies son muy similares. El jote de cabeza colorada es menos
abundante y un poco más grande que el de cabeza negra. De cerca son fácilmente
distinguibles por el color de su cabeza, pero en vuelo es posible reconocerlos
por la abundante tonalidad grisácea que las plumas adquieren en la parte inferior
de las alas del jote de cabeza colorada. En la otra especie, este color gris está
restringido sólo al extremo de las alas.
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También habitando la zona costera, muchas veces en pareja, los pilpilenes negros
(Haematopus ater), recorren la rompiente ubicando pequeños moluscos que
desmenuzan  con sus largos picos de color rojo anaranjado. Sus patas de color
blanquecino son notorias, ya que contrastan fuertemente con el color de sus
plumas café-negro que recubren todo el cuerpo.

Una variedad de artrópodos terrestres y marinos, como arañas y cangrejos,
forman parte de una fauna menos evidente para el visitante apresurado. Su
presencia queda delatada al levantar una piedra o al recorrer los roqueríos de
la región intermareal. Gran parte de la fauna menor terrestre está todavía por
ser investigada. Los artrópodos o animales con extremidades articuladas, siendo
los más abundantes del planeta, sin duda poseen aquí una interesante población
que quedará por ser develada en futuras prospecciones.
.

Muchas otras aves de tamaño menor,
terrestres y marinas, también pueblan
la isla. En el sector de la meseta
central, revoloteando entre cactus y
arbus tos  añosos ,  genera lmente
apostada sobre los cactus copao,
podemos encontrar a la diuca (Diuca
d i u c a ) .  L o s  c a c t u s ,  b a s t a n t e
abundantes en esta región, brindan
durante el  verano  un jugoso y
nut r i t ivo  f ru to ,  e l  copao,  muy
preciado para las diucas y otras aves
terrestres,  que habitan en estas
c o n d i c i o n e s  s e m i d e s é r t i c a s .
Más cerca del mar y saltando por
sobre las rocas del intermareal,
encontramos al  churrete costero
(Cinclodes nigrofumosus).
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Los reptiles tampoco están ausentes de esta biodiversidad isleña. Además de
unos pequeños y huidizos lagartos de color oscuro que se atraviesan frente
a nuestros pasos en los recorridos por la isla, encontramos esta culebra del
género Tachymenis, conocida científicamente como Tachymenis coronellina.
(Ref.: Dr. Herman Núñez, Lab. Herpetología, Museo Nacional de Historia Natural de Santiago.).

En Chile hay seis especies de culebras, de las cuales dos están ampliamente
distribuidas a lo largo del país, y las otras cuatro se ubican en el extremo
norte. Las dos más comunes son la culebra de cola Larga (Philodryas
chamissonis) y la culebra de cola corta (Tachymenis chilensis). La primera
es una gran culebra que llega a medir 2 metros de largo y que se alimenta de
lagartijas, aves y pequeños mamíferos. La segunda es más pequeña, no supera
los 60 cm. y se alimenta preferentemente de sapos y lagartijas. Sólo la culebra
de cola corta está presente en la Isla de Chiloé. Ambas especies de culebras
son venenosas, pero ellas NO inyectan su veneno, sino que éste fluye por
encima del último diente de la mandíbula superior, razón por la cual pocas
veces lo inoculan. La culebra de cola larga presenta un veneno proteolítico,
que en el ser humano produce un sangramiento mas prolongado por tener un
anticoagulente, pero en ningún caso puede significar un riesgo para la vida
del hombre. Esta culebra tampoco usa el veneno para cazar, pues mata a sus
presas por asfixia. La culebra de cola corta en cambio presenta un veneno
neurotóxico que afecta el sistema nervioso de su presa, pero en el hombre es
inofensivo (a menos que la persona sea alérgica).
Ref.: "Vertebrados de Chile (excepto aves). Lic. Iván Díaz.
(http://codon.ciencias.uchile.cl/~fsd/educacion/talleres/biodiver/diaz.html)

© Planeta Vivo 2002



© Planeta Vivo 2002© Planeta Vivo 2002



© Planeta Vivo 2002

Este pequeño preámbulo vegetacional nos recuerda que junto a la biodiversidad
faunística de Isla Chañaral existe una amplia variedad de plantas que completan
el ecosistema terrestre. Copiapoas y copaos abundan esparcidos casi por toda
la isla. Entre las raíces de estos últimos, los pingüinos encuentran los mejores
refugios para la construcción de sus madrigueras comunitarias. Las copiapoas
rompen sutilmente la aridez del paisaje café-grisáceo con sus delicadas flores
de pétalos amarillo pálido que son frecuentemente visitadas por insectos en
busca del néctar que ellas brindan.
Una interesante variedad de líquenes se encarama entre las espinas de los
cactus o entre los secos matorrales, meciéndose fantasmagóricamente al ritmo
del viento insular. Otras formas aparecen como extrañas aglomeraciones de
color rojo intenso, tapizando las rocas de los acantilados que encaran los
vientos provenientes del sur. Algunos otros, de aspecto crustoso y de color
amarillo o anaranjado se esparcen aferrados a las rocas que emergen del suelo
arenoso.

© Planeta Vivo 2002



© Planeta Vivo 2002

Los casi 9 kilómetros que separan al
continente de Isla Chañaral se tornan
calmos y cadenciosos para nuestro
regreso.  Un poco más de 20 días
permanecimos recopilando información
para documentar la biodiversidad de la
isla. Ahora, aun antes de pisar tierra
otra vez, sabemos que nos falta mucho
por registrar.

La biodiversidad del planeta se esconde
hasta en los lugares más recónditos e
insospechados. Silenciosa a veces,
abrupta y evidente en latitudes más
tropicales,  nuestro país recorre un
amplio transecto de tierra desde  los
abrasadores desiertos del norte hasta
las gélidas montañas del continente
antártico. Una inmensa gama de paisajes
se suceden entre el norte y el sur.  Desde
e l  a m a n e c e r  h a s t a  e l  o c a s o ,  l a
monumental cordillera de los Andes da
paso a la depresión intermedia, refugio
obl igado para  e l  asentamiento de
actividades humanas. Más allá el suelo
se vuelve a elevar más modestamente
hasta una altura donde es posible divisar
e l  i n m e n s o  O c é a n o  P a c í f i c o .
Gentilmente, la cordillera de la costa
dará paso a la inmensa franja litoral que
baña nuestro territorio.

Así, resguardados de mar, desiertos y
montañas, Chile permanece sumido en
la tierra del fin del mundo.

Un sentimiento común nos embarga,
saturados de vida silvestre, de sonidos
e imágenes ajenas a la contingencia
co t id iana  de  la  c iudad ,  un  amor
profundo por este planeta vivo nos
obliga a dirigir nuestros pasos en busca
de más historias, historias del mundo
natural que transmitan el conocimiento
de la tierra y de los seres que la habitan,
historias que acrecienten la conciencia
cultural de las personas invitándolas a
ap rende r  más  y  a  enseña r  más .
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